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¡R trabajar!
Si yo fuera quién para hablar eficazmente en 

nombre del Estado, dirigiría á cuantos en España 
ejei*cen la profesión religiosa un discurso del te­
nor siguiente: ■

«Ochenta niil sois, según; el cálculo más mo-

<*■_ ip-.r

y degenerada, q u e , S U  parle lo', ñeco- De todas las gentes con-”4uien he tratado, 
sario i)ápá,'q;iíeresuiíé c^^'h^ncomún. uAypdatey canalla del mundo, nadie mas leal, ,
Dios te ayudará.> <A Di^s^irógando y con él mazo ; nadie más sincero me fué que vosotros;' 
dando.» No lo  discuto. Perh, aun supuesto que la vosotos sois bestias y no lo ocáiltáis. ’ • -
felicidad terfCna, íiuipa de que aquí se trata, fue- ■ . ■'* — ' •
se el re.5ultado de una.,ésr]abóriaci5n entre la,gra- • íQuién como yo^tíos! ¡Las manos callosas, , 
cia y el' '̂éi^^erzo, el hed'ñ3:'¿fe que, los. .españoles • los ójÓ6''líÚnaidb| ’̂láá almas en-paz, 
no podemos atender á la vez á entrajúbas cosas. coméis-y bebéis'^an negro y-mal vino, '•••

.. . , , Somos demasiado pobres. La gracia necesita, por dóáiéis,sin medida, bebéis y arrojáis! .
desto¿.:5 nlre cura», frailea y.j»bnjas; ochenta-ijil .. i^ ^ ,^ j^ .^ .q „te rc esQ f‘e8rókWaepzo, capital. •

• persona que tienen p o r ^ i^ n  orar ^ ja j  noche d¿mos^por rezar, para trabajar nos '-Y sa^qué.íodO^.son como vosotrbV- . •
-y ,̂ p̂or el hien y la íehcidad ,4e,t^os. E^nómica- falta. Con loque cuesta cadaobispo, podría esta- >Siíd4,íano es de lief*Va la cumbre es igual;

■y. .jnenlenada producíS'^C^onaumk, eso SI. banco agrícpla. Loque  éobracada pero aquí, eii el llano, las flores son rojas
de,entre vosotros consumen>-demasiado;'elqúe i . ____ j;.!,. o: - .. ___
menos, algo. Quien consume y no
á ejc^ensas de los demás: Alguien.ha 
lo qué él gasta. Si vosotros, varones, labrarais

*  ’ , , ^ cabildo, bastaría para úna granja modelo. Si pa- ' y  .tienen'unjtjj\te más pálido allá -
 ̂d ^ ^ J f! ’̂ ' ‘̂ ®^ú9re@íaUya?.moip;^émos hacer canales. 'Fe- ’ ~  • * -

a e^pro i npmn« nii.ft'iióií'íii'.Ái'' ' í. .. (Canela (le! mundo, carné'de las cárceles,nemos que.
i • I • I . • 1 'Si" •• Que la sola.eficacia del esfuerzó,'tiútúáifó,;t)^ta. ' lujos dé'band^do, muerto's-deHospital:

ose m|ms, ejercí arais a m us la y^e cejq^r para labrad’ .Íaproápepi^ádí'de^ias naciones, un’. Sois pl ho.bie.encueros', ersabio sin frases,

'■ -i ' í 1 ' -J7 -A, iréis voéoírjñsginfirmar ahora que-la:gracia •-.v-:- ".v —
'  mi la, con ri- uye o a aumen ar a p ‘ ci i ,  na pueda más noble, yo os.canto con gusto!

cuidando vuestro mando y de vuestros hijos. ... ' ÍDeúm-Uárro carnoso quisiera forjar, ..
ium;anamen e la an o, u : es a aso b a j o , " p ó É e ' é  ineclío mnnílo;'_,,.yú^rúém,brutecida figura. Je osos,

■ la*-Alémá&ia ld-íór^ha'Se ha trocado en un vasto y y ár-reyés y principes haclrla adorar!

seríais.
éiedad. En ySS^lra profesiím religiosa también, 
podéi^ser ulilisímos.

iCómo? De dos maneras: ó móralizandó ál pue- 
' blo con vuestras exhortaciones y vuestro ejem-_ , 

pío. 6 atrayendo sobre él los dones de la divina 
gracia. Moralizar á una sociedad es prestarle el 
•más grande de los servicios, ya que la moralidad 

•. .es para el ser colectivo el mejor de los negocios;
por eso Inglaterra, tan poco dada al misticismo, 

••,5‘;...Eetribuye espléndidamente á'su jgresia.,Procurar 
'̂ ’̂ r 'áÚn país las bendiciones dél-'tíelp,' sería'hacerle

el inayor de los bienes,.'NO' ya eí''presupuesto de

poderoso imperio; la Francia, descreída y revolu­
cionaria, es una nación grande y rica, y Iiasta la 
Holanda y laSuiza, protestantes, viven en su mo­
destia felices. Si liemos de otóener la justa com­
pensación del sacrideio que noí.cuesta mantene­
ros, es indispensable que por’yú’estra mediación 
obtengamos las ventajas que esiíl nacióñes deben 
á su ciencia y á su lá-boriosid^.y-»

¿tís e'Ho ó;no posi.ítiél Ni lo áárrñomi io niego.
Nada de ideas preconcebidas, 'Vosotros déTendéis: - Postro púdico del blanco Ideal,
la posibiHdad 'del milagro. Sea Con verlo basta. —

¡Que no se den aires de ser superiores, 
si, como vosotros, hundidos están!—
Una misma nota, con diversos tonos, 
ofrece á los dioses la gama social.

La estupidez misma lo obscurece todo: 
por todas las partes suenan sin cesar

de ignorancia, qüe el rubor suscitan

'•;;,ép"bTflto y. clero, lodo el presupuesto, y aun la lortu- - • - ... . .  • • --r.-'iw j  .-n  j  , í. •
-------bastaría para pagar tamaño bene- '>4^. ®  8 9 ^ * 1  esta Heno ds.grupos de feria• na de lodos, no

ficio. Pero es el caso q-ue vosotros no moralizáis, 
is en que vivís es uno de los más' ..•f^Jü'ue.'ííq.üuejej-pai 

'córrVíupidos. Ks

secuí^iqenté^y;sbbre'el4uedÓiCril:ñáié aceite derramando van
bodavía, es ii-iío d e ‘los, más'''desviiiTÍ'ttítadós'dél '. .sobre el aire limpio de Jos campus verdes.O 1 U Lie V1 V lo CO LlIMJ LIO IL/o liiuro í ̂  vi • -

el caso que no atraéis sobre nos.' , .ednsigno el hecho. 4fe;que no,. .y vendedores no callan-jamas.
-- T . ■•rezáis-basfaffté?'’i’Es qqe„iio'Ipgráis'qu.e vuestras/'- ~oíroslas mercedes de la gracia, puesto; .qúp, él 

país que os mantiene es uno de Igs más.cíósgrá- 
ciados. Luego, siempre hablando Ú^mánamente, 
ninguna misión útil cumpli?},,',NÓ gapáis él pan 
que coméis,

¿Alegaréis que vuestro ministerio tiene una 
trascendencia ultraíerrena, que sólo se percibe
del otro lado del sepulcro! Valga ello,i.dfa iSSifl- 'r f. i » “ 8™l6s, s ip e  siendo,. á pesar de ello, la;_̂
dividuos, y allá cada cual aprecié q^í'éacrificios, ^ j-- r ■ ’

ríos deba hacer en viswde tóstfíVación otusf^^rasWteros, y. diáconos Ira ,...
„  , , , . íéS’de todas las TOtftu-fiidaíjes y monjas de todas

. El Estado nada tiepe que ver con la otra , . -J , -■ , • ...las aidvÉrcací&íie^¿;.-padres’ y madres sm hijos y

plegarias sean elicáci^'f!fe«^lq'uiér;á,¡que puédá ,̂-./ Los pianos rotos chitJan, destrozando ,■
ser la causa, el efectpa^^p?.ted%|c^^ santos."/' notas de una agria canción popular... -' ’ •. ■ 
seréis benditos, seréi-é^^p^i'f^^éstra. conduc-< y barracones, donde venden vino
ta será irreprochable iv.üésii^|/,|ígLÍubras e s t a r á n ■ y> hasta emborracharse la^cg,naila está; ' 
inspiradas en la más 'pú^j/sA^'íduría; pero estáf bajo el humo espeso de las negras pipas.
España, porcuyaprosperidadéleváisalcnelopre--': se abrazan los jóvenes, rompiendo á bailar.

ta pública? ¿Y los que la han robado, aprovechán­
dose de su crimen?

Ese Garceta y ese Iglesias, ése joyero de Bar­
celona qué la vende alhajas por valor de cuatro 
mil y pico de pesetas, que bien tasadas no valen 
ni dos mil, y esos chulos hambrones de ^ i g -  
cerdá... •

Según cálculos del Juzgado, Cecilia robó al 
Sr. Pastor—al buen Sr. Pastor-:-unas diez y siete 
mil pesetas. Y al llegará Madrid, no le quedaban 
á la malaventúradá má§.;gue. tres mil y pico. 
Yesos bandidos; explotadores deLérimen, goza­
rán de la impunidad de su delito. Porque han sa­
bido toh.ar.

Cecilia, influida por las Hermanas cle,la.,.¡Gar¡- 
dad que prestan servicio en la Cárcel deM.ujec^^ . 
ha pedido un confesor para que la-absuelva de 
su (lelito

¡Por Dios, que no la lleven al padre Ramón de ,,é-- 
los escolapios de Barcelona, novaya á tener el 
mismo fin que el pobre Sr. Pastor!

¿Quién se llevará el premió, los treinta dineros 
por la captura de Cecilia?

Nosotros opinamos que debe declararse desier­
to el «concurso».

Y decimos con EL Nacional-.
«... Entiendo perfectamente aplicable en este 

caso y á los que hacen cínica ostentación de su 
codicia, la jüstá sentencia del IprnoctaJ,personaje 
de La  t?¿dú-,̂ s sueño, respecto á la  traición pa- 

- sada'... , ' /I;..! •
Ló'S delatores, después de la delación, it^ p oco  

son muy necesarios.»

El director de la Cárcel de Mujeres, hptqfc^ de 
, exquisito gusto literario, le ha dado4 Iéep,.4.tn“ 

ciiia, para que se distraiga-y se instnuyé;;; éí^ibro 
del padre Coloma. Juan Miserias. [ .

Hombre, ¿y por qué no los /ded¿es,*díB'(^Iá?,

T I ^ ^ O S

E. M a r q u in a

pecuniarios
su alma. El Estado nada tierie que 
vida. Su reino es todo de este mundo. Bien sé que 
aquí es una afirmación de la retórica oficial la 
de que el Eslad.0 és 'católico. En la forma es esto 
un tropo?; éií el fondo uá.a inocentada. El Estado 
no pue^é'ser católico ni protestante, ni órtodoxc 
ni.her^é, ni creyente ni ateo, por la sencilla ra­
zón d ííg iie el Kstádo es un ser colectivo, y en 
cierto senli'Üo una abstracción, una entelequia.

/iirededar dcl crimen.
hermart^^ei4,liérmanós, cuantos directa ó indi , 
rectamenfé^or /as ó por ne/eis percibís Algo dfel .
presupuesto á causa de vuestra profesión íéúgio- Acompañada de la Guardia civil ha hecho su 
sa, daos por notificados: si en el irapr.orrogáblé . entrada triunfal en la corte ia popularísimap/an- 
plazo de'seis meses no habéis logrado ..cpnverlir ' ehadora - '¡'qué chiste más -lúgubre! — Cecilia 
al pu^lp españoi de pobre en cico, de/énfernio ií^znar. . .
en saqo,desvalorante en culto, (le débilen fuerte,;. - - '̂Bajaróñ á la  estación á.recibirla todo el 14° ter- 

...- . „ , de h.óTgkzán en iábociosp, de sucio en limpió, de • ,ció de la Guardia civil, toda la poiieia judicial v
alma ü u /2 ív ív  r ° l^ T "  ÍBdife*El,aj;n previsor,■:4E:áescuidada eii éuida-: gubernativa de Madrid y todo el cuerpo llamado
S rre  ño qe»Jim:piamos el eSmedero. Esto no puede, de seguridad y vigilancia. '
muere no le ndmm,3tm,s los sacramentos Falle,- ^  i  rezar hlen '6 á trabajar de flrme.;' ¡Gran recepción!

, ¡oído, no celebráis por el .suíragioSeNó OS imagi'-: - . , . - , .
• .n á iS f,u een .«,o lm »ld a .va ía ¿  # o  6 que ^  »  rsebe a lo s^ yes  y á los altos perao-

:;m,personar,-dé intangible, dé-meonereto, odé'no Porl«i,tpsM.>aOsloFmac.on, loUar,»,;. La música .corrió a cargo» de varios distinguí-
-,;vive' la vida de los seres r.^Ies y substantivos.  ̂ p . •

í^lamar cktólico al Estado eé: una frase vacíard'e A lf r e d o  Ca l d e r ó n

dos organilleros.

:y

.-L.*

‘•y-

' « i # '

sentido, es lo que denominaría. Spen<^r unyto 
jxnsarniento. .4;
• •iKó me.vengáis recúrdandó^áhora la historiado 
los bienes desamortizados y afirmando que lo 
que el Estado os da es la 'légltima indemnización 
que por aquellos liíenes os debe^ Hay éntr'é la 
propiedad individual y la colectiva unagáéhí^ál
diferencia. Hembra ó varón, niño ó anciáno-«¡^^ü —¡Y.iodcfs.losjáfáal^ó 'mismo se ahun^an^, •

.'-./•J'Ví'í îos los.días ló mismo se váia!'

Vepsos aGaóallados.

¡'Voto á Satanás, que esto no es,vivir'.. , 
No tengo pacienqí^qv^to á Satanás^/ ''

ó enfermo, loco ó cuerdo,>.moral 6 KÍeIjn’Cuente.^>/;.>íy?í í̂os Ips días 16 mismo se y^é!'
nunca pierde ey^diviíluo su (ier^cho.de;propi
dad, ¡lorqUe siempre tiene fines que cumplir,.^^- 
cesidados qu.e satisfacer. Las colectividadesVdéjan 
de tener dói^ho á la propiedad cuando no cum- 
píen su.míáion. La propiedad del ser colectivo 
está afecté al fin, no á la. persejiá- Tan pronto 
como dejáis de desernpenar vuestra función-so-

¡Voto'a/Saíanáé! ¿Será preferible, 
y^que gste es ebmjindo, callarle y  andar?..; 
¿Sérá‘$)referibJ'e tápáíáós'lós’.^ps '

. y  dejadlaséósaa.io>,í»ismo ĉ üe están?...

¿Verdad,' pordioseros, qiié eétSj^ño.de locos,;
cial, perdéis iodo (téí/rc'lib*"á los bienes que-,;jiéiji^y pensar qúé'Iá tierra se puede ácreglap?. 
su cumidinlíenío .efe fueron (:ó «^ ilos.'4á^5í§0̂ s '^dY ot á la-miseria, tendedme Ids'Lr*azo's
os ha de d^ODnáda en concéptó Y  vivamos juntos en'el mismo liogai*!
ción por bi^es-á cuya sois a‘cr&̂^̂ ^̂  ̂ _
dores?-.,. -

Diréis-acaso que no es vuestra la culpa si la 
misión religiosa y rhorálizadora que os lia sido 
encomendada resulta estéril y sin fruto. La cul­
pable, según vosotros, es esta sociedad descreída

Hagamos la vida, sin ver que vivimos; 
sin ningún empeñoj sin ning.úu afán; 
en brazos del‘vienlo, como van las hojas; 
como van los peces, en brazos, del mar.

' t Cecilia está ya convicta y coúfesa de su cri­
men. ¿For qué mató aLSr. Pastor? Seamos indis- 

■y.--' cretos, es decir, , seamos sinceros. Porque este 
. buen hombre-hablamos del Sr. Pastor, conste 

asi—dió, en la extrafTa-mánia-¡oh, losextravios 
.. deLdéseo! —de confpiidir.á Cecilia con su antiguo 

criadoHenry.
' ' • ■ - Cecilia, según los forenses que la han recono- 

cidó,,íiené la complexión y la fuerza muscular 
de un hombre,,Se,.eomprende', pues, que el señor 
Pastor se equivocara. Pero se comprende tam­
bién que Cecilia ¡irotestase de la equivocación de 
suámo, é intentase defender"el poco «honor» que 
le qued,aba... ' •

- '-*•■ ■ . -
Poquito á póqúHo'', la’g'rátí prensa va empujan 

do hacia el patíbulo á esa desdichada Cecilia. To- 
d.os van contra ella, h^.ta que consiganperderla. 
: Y  sin-.embargo, Ceciliá no debe ser la única 

• victima.dé esta-t^'gedia. ¿Se trata de exigir res­
ponsabilidades á lodos los que han intervenido 
en este crimen?

¡Pues ya le ha caído que hacer á la justicia! 
•Cecilia mató y robó; pero ¿y los que traían de 

matarla en nombre de eso que llaman la vindic-

¿Ustedes no conocen á D. Luis? Pues es un de­
voto como tod,os, los devotos españoles; es decir: 
el conjunto de todos los viciossin mezcla de vir­
tud alguna. . ; . ,it.
. Fué muy penosa la mocedad de nuestro don 
Luis, pues su madre era una pobre mujer tan lle­
na de org^ullo, devo(5ipnéq'y parientes nobles, 
como falta de dineilo y de. séhtMo común.

Así es que nuestro héroé, guapolíasta la exa­
geración, fino hasta... ¡Jesús, pero qüé fino era 
Luisitol; se veía y se deseaba para emnprarse los 
perfumes: ante todo y sobre todo, él adoraba los 
perfumes; para poder salir de frac y c(?pbata blan­
ca tocias las noches, y presentarse-así en alguna 
tertulia aristocrática, y para ejercer la caridad, 
porque aptes se hubiera él pasado la vida sin co­
mer que sin ejercer la caridad. ¡Qué corazón tan 
caritativo el de Luis! '

Los soldados, esos pobres hijos del pueblo 
arrancados del regazo de sus-madres para, entrar 
en el duro ejercicio de la milicia, he aqii^
Uenaba .de compasión al. ari^écratá-'-ferú di^^o.; , . , . 
Pero .como más hace el que^úferequeel qú’é^z<€v!|^i. 
de, Luis se privaba de un frasco-de opqponaxjri«''j?Pv; 
cercenaba sus gastos de tocador, y  á ocia^ 4® 
ciase de sacrificios, era una vet’da(iera'Prq;v|^éíí‘̂ ¡? 
cia, una amorosa madre para los soldádo!^óij!^, 
lágrimas de ternura en los'ojpSj..Qon lágrimaY;íí'^\ 
ternura le viraos rail veces todos tiís*.<^noci(tó^i,., 
acompañando por la montaña del P rín c f^P iq^ ;^ ; 
Cuesta de la •'Vega y por el Retiro, ora al gaslá^oj^^X 
de Ingenieros, ora al sargento de Caballería; ya af ‘̂ '  
humilde asistente, ya al corneta barbilampiño.
El los enseñaba áescri bir, los inducía á la práctica 
de todas le.s virtudes, les aconsejaba que frecuen­
tasen los Sanlos'Sacrameníos y aun los cuidaba 
en sus eñ('efmedades, yendo amorosamente para 
esto al Hoéiiilal- militar.

Es cieríoquej como de desagradecidos está el 
mundo.lleno, frecuentemente sucedió que los más 
cariñosamente asistidos, los cóh más larga mano 
favorecidos, se volvieran contra su bienhechor, 
llegando á darle caza por las calles de Madrid con 
siniestros fines, y ¡aun espanto causa el referirlo! 
sentándole las costuras muy pesadamente.

Ayuntamiento de Madrid
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En el pecado llevaban la penitencia. Luis aban­
donó la milicia y dejó desbordar su carida4 en la 
humilde clase de los barrenderos.

Santa Isabel lavando á los leprosos,- San Juan 
de Dios 6 don Miguel de Mañara conduciendo en 
sus mismos brazos los enfermos al Hospital, no 
manifestaron la ternura, él afecto verdaderamen­
te de hermana de la Caridad que nuestro Luis 
mostró á ios pobres barrenderos. Fué tanto, que 
las lenguas mundanas, que todo lo perdonan me­
nos el ejercicio de las virtudes, se cebaron en la 
vida inmaculada de Luis, y tanto se movieron y 
tan buena maña se dieron, que el apóstol de ios 
barrenderos, viendo que hasta el saludo le nega­
ban las gentes, tuvo que, dejar, por lo menos á la 
faz del mundo, los piadosos ejercicios y cariñosos 
cuidados á que venía dedicándose entre las cla­
ses más menesterosas de la corte de España. Con­
tentóse, por entonces, con la puntual asistencia 
á funciones religiosas, comuniones extáticas, hu­
mildísimas confesiones y otros actos de la más 
acendrada piedad, sin que esto impidiera su asis­
tencia á las tertulias y reuniones, donde sus ojos 
rasgados, su cutis transparente, su rosado color, 
sus blancas manos y su dulcísimo decir pudieran 
inflamar el corazón de alguna rica heredera que 
asegurará el porvenir de quien tan dudoso y tan 
comprometido lo veía.

No fué uno sólo el corazón femenil que de tan­
tos hechizos se prendara. Hubo relaciones de las 
que se llaman formales, pues otras de ninguna 
manera las hubiera admitido persona tan reca­
tada como nuestro Luis; pero nadie sabe lo que 
allí pasaba, que al llegar al punto de la boda la 
novia rompía violentamente las relaciones, y sin 
tristeza alguna, antes con la alegría de quien aca­
ba de escapar de un peligro, dejaba hasta de ha­
blar de semejante proyecto de matrimonio.

Dibujóse, en esto, en lontananza la figura de 
una verdadera estrella de primera magnitud en el 
cielo del dinero: un verdadero saco de milloné's 
con faldas y corsé. «O me caso con ésta se dijo 
Luis,—ó me meto fraile.» Hubo sustos de muerte. 
Que si se entera la familia de ella, que si no se en­
tera; que han escrito un anónimo á mi futuro sue­
gro; que me sigue uno de los ingratos á quienes 
hice favores; que mi mismo padre amenaza con 
hablar... ¡Que angustias. Dios mío, que angustias!

La boda se efectuó, y nuestro D. Luis se erigió 
en uno de nuestros más clásicos y más conspi­
cuos conservadores Tiene muchísimo dinero; no 
da nada á nadie, porque piensa, y acaso piense 
bien, que en el momento en que haga limosnas ó 
remedie necesidades de los demás, deja de ser 
verdadero conservador, por lo menos de su di­
nero..

Para concluir, diremos que nuestro conserva­
dor sigue teniendo el cutis transparente y blan­
quísimas las manos y que le sirve en clase de 
ayuda de cámara uno de sus antiguos protegidos 
en la benemérita y necesaria clase de los barren­
deros.

que aunque á piadoso retablo 
con disfraz se suba el diablo, 
hará milagros la fe.

Alfonso Moreno Espinosa

sencillamente, como si fueras á ’iirtsa-(no se te 
olvide llevar el devocionario), tomas un ooche,,y
v a  « flh a s ' F/apr»fl7. 9.O. ' ■ .■ . .ya sabes: Ferraz, 22.

¡Te juro que nadie se enterará!

HOY COMO AYER... toy desesperado. Estoy Turiosó.' T^feé'razón' tenía 
Balzac!»

LOS MILAGROS DE LA FE

Cierto lugar de Castilla 
guarda en humilde capilla 
con santa veneración, 
la efigie tosca y sencilla 
de su glorioso patrón.

M a: aunque pobre parece, 
de milagrosa merece 
fama aun en climas remotos, 
y lo dicen los exvotos 
que su camarín ofrece.

No hay prodigio que no obre: 
hace que al punto recobre 
vista el ciego, el mudo habla, 
al náufrago da una tabla 
y riquezas al que es pobre.

¡Cuánta y cuánta solterona 
debió al santo, según creo, 
la inverosímil corona 
(dada su horrible persona) 
del suspirado himeneo!

Mas llegaron por azar 
al susodicho lugar 
los sabios de una academia, 
y dijeron, ¡oh, blasfemia!.
¡oh. sacrilegio sin par!,

que cesara fervor tanto 
y tan grande devoción 
á la escultura de canto, 
porque era el supuesto Santo... 
¡¡¡una estatua de Nerón!!!

Mas con cliasco tan sensible, 
aún muestran los aldeanos 
su piedad tan extinguible 
al perseguidor terrible 
de los primeros cristianos.

Aquellas almas sencillas 
aún se postran de rodillas 
ante el déspota sañudo 
que de Santo con escudo 
sigue obrando maravillas.

Por donde—y de veras hablo- 
bien claramente se ve.

Mientras el duque de Tetuán pasa revista á sus 
adeptos y el general López Domínguez reparte 
circulares, el jefe de la situación se recrea consi­
derando que ni los esfuerzos de uno ni la concen­
tración de todos sus adversarios puedéíí' hacerle 
perder una sola pulgada de terreno.

Lo mismo está dispuesto á avanzar de frente 
que de flanco, por la derecha que por la izquier­
da, y practica como nadie el sabio principio de 
cuando pasan rábanos, comprarlos.

Ahora pasan las derivaciones hacia la extrema 
izquierda y allá va él... .

La política veraniega se ha iniciado con mani­
festaciones más ó menos explícitas de los aspi­
rantes á jefes de situación, pero todos adolecen 
de falta de autoridad y sobra de pretensiones.

Y  por no tener con quien luchar, seguirán los 
partidos históricos recorriendo á turno la órbita 
gubernamental, atrofiando con su letal influencia 
las energías de este país infortunado, víctima 
siempre de los errores, de los fracasos y de los 
exclusivismos de sus directores públicos,.

tonesde Manila y flores en la cabeza. El sép­
timo cuadro es en la Bombilla* .

D.-^Habrá piano de manubrio. :
A ,—Sí, señor. Y  baile. Y  navajazos. Y  una alu­

sión política de-^mucha fuerza; up cuarteto de 
novillos de desecho de lienta y ,cerrado, per­
siguiendo al duque de Veraguas. He. puesto 
esto-que, la verdad sea dicha, nada tiene que 
ver con el sainete, por alegrar algo las situa­
ciones,queenla últimaparteflaqueanhiucho. •

D.—Pues me parece una obra magnifica. A  «No me convencen tus palabras. pien|a&,.de- 
A.—Si, yo creo'que resultará mucho, porque tani-(!masiado para quererme bien.; Hay que ser algu- 'A A  

bien salen unos negros del Mogol'á cantarA’t'n2t.yez juguete de las pasiones si se desea ser • 
tangos á favor de losúoers. ‘

D.—¿Y tiene mucho decorado? *’ -•' " 'i^^m or no razona, ¡y tú razonas demasiado?
A.—No, porque el séptimo cuadro da lo mismo' Si;^i:quieres, obedece á tu. corazón y no á tu 

que sea en la Bombilla que;ren'l'as Venías, y,l
los demás son iguales: í '̂ciQrá^iüa de calle, y  •'■• í̂>-iii^^vuelvo á esperar mañana? 
caso de no haberla, jí^ 'j^reglaríam os.. con. en quo no se te olvide el li
una selva. . '■ > q?^í¿í’el rosario.—Hay guardarlas aparien- .

D.—Perfectamente.
A:—Además, en el últim^.cuadro hay un efecto-‘¿í;;*' , ' ‘ '

que será el éxito grandioso de la obra: la tiple' '̂•¿f.'.^Ni siquiera 
• baila un tango, m^y voluptuoso, que ll^a-'-,: • •'áltima cárta­
mos el tango de lá.fíéí^hai • 'enterado
t'í ' -I a o ’ •

libro de oracio-

LA TABLA DE SALVACION

P a s i l lo  c ó m ic o  en  un acto , muy tea tra l.

Despacho del director artístico (?) de un teatro de 
de los llamados del género chico. -  Puertas al 
foro y laterales, todas practicabíes (!).—M^sas,

• butacas, un armario, un casinérój’ etc. etc;.,

ESCENA-UNIGA '
El director, echado en una butaca fumando lin- 

gran veguero con fa ja .—U-ú autor .entra lími- ' 
. daraente^ ' .

A .—¿Se puede? '
D.—Sí, pase usted, . • :
A..—(Entrando.) ¡Muchas gracias! Yo venía... 

Quizá es usted...
D.—Sí, yo soy Atúnez.
A.—¡Oh, qué gran honor para mí hallarme de­

lante del famoso autor de ¡Magrasi, E l amor 
r- de l&fdiurrg. Escupir por el colmillo y otras 

maravillas de la literatura teatral contempo­
ránea!

D.—¡Gracias, hombre!-óDando/e un pitillo ',) ¿Us­
ted también trabaja para el teatro?

A.—Si, señor... He hecho una cosita de costum­
bres madrileñas.

D.—¡Choque usted! Eso, eso es lo que da gloria y 
charpes.

A.—(Asombrado) ¡Charpes!
D.—¡Dinero, hombre, dinero!
A .—¡Ah, ya! Confieso mi ignorancia.!, No lo 

sabía...
D.—Pues es preciso saber todo esto... ¿Tampoco 

sabrá usted qué cosa es un parlo?
A.r-No, no señor.
D.—¿Ni un lega?
A .—Nada. Lego, completamente lego en eso; pero 

le juro á usted que lo aprenderé á las mil ma- 
ravílas. Veré á Menéndez Pelayo.

D .-¡M al caminol-Eso se aprende con el roce. Es 
cuestión de roce con la gente del género chi­
co. Sabrá usted j u g a r mús, ¿verdad?

A. - No... Unicamente me tira un poco el treinta 
tj cuarenta.

D.—Pues, hijo, sin mús y  sin tute arrastrao, no 
podrá usted adquirir la. desenvoltura,que se 
necesita para esto. Mire -usted, yo no transijo 
más que con esos dos juegos, un poquito de 
brisca y algunos pases de golfo.

A,- ¡Ah! Pues sí se necesita saber de todo eso, lo 
sabré.

D.—Y ¿cómo se llama la obra?
A .—La tabla de salvación. Es uñ sainete con gran­

des atrevimientos. Figúrese usted que hay un 
marido, que tiene una carpintería, que es por 
lo que viene e.s-o de la tabla en el titulo, que 
consiente que su mujer se la pegue con otro. 
Pero la mujer tiene además otro amante.

D.—¡Ele! ¡Las mujeres castizas!
A —Sí, señor. Tiene otro amante que es hijo de 

un vigilante de consumos muy gracioso, que 
es... vamos... un poco sodomita, si Se dice asi.

D.- Justo; pero en la comedia nó empleará usted 
esa palabra.

A.—;Ca!, en la comedia lo digo más claro, le 
llamo... (Diciéndole una palabra al oido,)

D.—Muy bien. Es preciso acostumbrara! público 
á ciertas crudezas.

A.—También opino lo mismo.
D.—Y ese papel le caerd muy bien á Chúfez, un 

chico que va á hacer carrera en esos tipos. 
Por supuesto que esta obra va á hacerse mu­
cho, porque ya hay bastantes cómicos con 
aptitudes para ese género.

A.—Pues pensando en eso lo he hecho. Además 
las tiples salen muy bien vestidas... con Man*

D.~¿Sí, eh? Será'cósa iiíge'niosa.
A, - Sí, señor. Todo consiste en que haga bien el 

molinete, porque hay mucho molinete, y 
como el público entre en ,el molinete, va á 
haber una escandalosa ovación.

D.—Muy bien. Desde luego puede usted contar 
con mi apoyo. Yo no diré que la obra guste 
muchísimo; pero casi todas las que nosotros 
hacemos vienen á ser lo mismo, y ya ve us-

■ .-,4ed, llegan á figurar en los carteles doscien- 
tas-noches seguidas

A.—Pues, muchísimas gracias.
D.*-No las merece, hombre. Venga por aquí 

tro de dos ó tres días, y repartiremos papeles 
Y  á.trabajar, que hay madera.

A■.■:MIÍ̂ ,t¿f̂ -M̂ chísimas gracias. (Vase.)

' ‘ .' í  . TELON

ue'toíío ha (^clufi^fe'ntre los dQst ;,Trí&t‘'" '
^a  le decía yo á us-

¿Conque 
te fin él-
ted qu^^íba,íha|’á ríorír.^i no,lo remediaba,
de un erapách '̂.,d5.- lég jiJ^^íU U rí modo de mor 
rir, seíóra,,bastán'féTMíci^^; \-.i' '

Y, sin 'cy¿rí^<ilpla á us­
ted, y toda^ fe .^ ’á gw g fro e  Ja esp.p-

usted, ¡in gra ta '!* 'acu J Ir á'-JiíF.éita.
No tengo vaiqelp.ara decííffa' a- ústéd fádH^ííy -' /

El 14 de Julio
( f r a g m e n t o s -DE 'CA-RTAsj . .

éi'i ^

«Señora: ¡Es usted implacable! ¡No mirarmó ni 
una sola vez en tod.á -la noehé> .|Qüé le hecho 
yo?... ¡Ah!, sí, lo com,prendó todo, como dicen en 
las comedias; el miedo al qué dirán, el respeta á 
as conveniencias sociales... Va usted á morir de 
un empacho de legalidad cualquier día de éstos. 
¡Ingratísima!))

«Gracias liqr el ramo de violetas que dejó usted 
caer lá ofra noche al pasár á milado. ¡Pobres flo­
res! ¡Ya no existen! ¡Me las he comido! ¡Soy un 
espiritualista aXroz'.v ••

«Balzac ha dicho: (Advierto á usted, para qué 
no forme mal concepto de mí creyéndome, un 
erudito, que este pensamiento lo he leído en una 
hoja de mi almanaque de pared.) Balzac ha dichp; 
«Ser coqueta es prometerse á varios hombres y 
no pertenecer á ninguno.)) Hago mía la definición 
y la firmo. (Procedimiento cómodo que me ha 
enseñado un literato amigo mío, el cual, para 
evitarse él trabajo de pensar, coincide con lodo 
aquel... que se descuida).»

«¿Conque está usted enfadada conmigo? ¡Pero 
si yo no la he llamado coqueta... ni mucho me­
nos! ¡Líbreme Dios de cometer tamaña injusticial 
Y la culpa de su enfado la tiene ese señor de 
Balzac. Ya me lo temía yo;'¡si no se puede ser 
erudito sin desbarrar!

Pido á usted perdón por mi impertinencia. Per­
dón una y mil veces. De rodillas.'-Y le beso los 
pies (i^sí fuera verdad!) humildémeníe. Y  se los 
vuelvo á besar. Y reincido por tercera -vez. Y  por 
cuarta. Y  por quinta.

¿Perdonado? Pues allá va otro beso en señal de 
agradecimiento.»

«¡Dios mío, pero qué requétemoñisima éi^aba 
usted anoche con su carita de enfado. Le van á 
usted muy bien esos arrebatos, de mal hü^or, 
fingidos con tentó talento. , ‘ .f

Y yo, dale que le 'dale, toda la noche habia f^v - 
mal de Balzac. para desagraviarla- Hasta^ilue* 
conseguí que se sonriera usled. î'V .entonces sí- 
queme pareció usted archiboniíab) .•

-  ,  ‘  ; ..

«¿Que sea más prudente? ¡Cielo"sáhto!, ¿más tór - 
davía?—Mira, el amor no puede ocultarse. Mis 
ojos, aun en contra de mi voluntad, han de de­
cirte siempre que te adoro—Ayer, al saludarte 
de lejos en el paseo, oí á dos señoras que decían: 
«¡Esos dos sí que parecen enamorados!» Y, sin 
embargo, yo creía haberte saludado con la mis­
ma corrección que si fueras la reina regente!»

«T e  juro que nadie se enterará. Escucha mi 
programa: Sales de lu casa temprano, vestida

«Efemérides, Í4 de'JulíGp^
¿Ves córíi|>*iíio té há v i ^  nadie 'e n t^  en casa? 

¿Qué persop^jiúe áé-estiba, no, siendo un ena­
morado, va'a salir á ]%callé á las ocho de Já m a-' ; 
ñaña? ¡Te ádQ^ijjtídáivezjnásbí,/ v

----------------- ^ -■

-

¡Bendiga-mos á Dios, creador de la'Nat'ur^^^^’'-. 
y creadoRsabio delTiquisiÍQp Anis del

------— ------------3 r - ' ' -
De la Epístola de S^i\'^ablo á los Gen^Etó; ; 

«¡Hermanos míos en Jesucristo, descargad v-^^f 
tra conciencia de pecados y ’a'seguraos la vidá-r' '̂!-!' ■ 
La Equitativa de los-Estados Unidos; Sevilla,

CASTÉLAR
(Fragmentos de sus obras.)

En,este libro.se hallan comprendidos los mejo­
res trabajos políticos y literarios del ilustre tri­
buno.
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